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HISTORIA DE UNA REFORMA EDUCATIVA 

SOCIALISTA 
 

 
 
 
A manera de prólogo 
 
El profesor Jorge R. Mora Forero, reconocido investigador en 

el campo de la historia y ensayista en temáticas relacionadas 

con lo social y humanístico, me ha concedido el honor de que 
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prologue ésta, una de sus obras. Por supuesto que me ha 

colocado en un reto, para mí difícil de asumir, por cuanto mi 

campo de saber son las ciencias experimentales y, desde 

luego, la pedagogía y la didáctica de estas disciplinas, 

constituyentes de la cultura universal actual. Es este último 

ámbito, quizás, en el que, de alguna manera, nos 

encontramos. Es ésta, entonces la razón del título que 

encabeza los presentes párrafos. 

 

Voy a cometer la osadía de equivocarme, afirmando una 

perogrullada: el objeto de saber y de investigación de los 

historiadores lo constituyen los emprendimientos humanos; 

emprendimientos que se traducen en realizaciones concretas, 

categorizables como ordenamientos de los respectivos 

espacios experienciales, para la intervención, el control 

(regulación), el dominio y la transformación de los mismos, en 

términos de hacer posible un proyecto de vida, que se supone 

es colectivo, en principio. Aquí experiencia no es lo que 

queda atrás, sino lo que está adelante, el porvenir, si se 

quiere; es el proceso mismo que dicho ordenamiento 

encauza, como tal. Entonces, esa historia, como aquello que 

es fruto del análisis de los especialistas, es una construcción 
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social de seres humanos que arreglan su devenir colectivo de 

conformidad con un proyecto o, mejor, una empresa. 

 

Dicho ordenamiento obedece, sin lugar a dudas, a 

concepciones sobre el mundo y al papel del ser humano en 

este mundo, concepciones complejas, en la medida en que 

se elaboran de conformidad con unos nichos culturales, 

sociales, políticos y económicos, hasta el punto de que es 

afirmable que los emprendimientos son de carácter 

endógeno, sin desconocer las influencias externas, sobre 

todo, cuando de comunidades abiertas se trata. 

 

Lo anterior sirve de especie de premisa, para sostener que, 

en cuanto a los saberes científicos y tecnológicos se refiere, 

éstos son objeto de estudios históricos por cuanto son y han 

sido empresas humanas, cuyos orígenes hay que 

encontrarlos, por una parte, en ese preguntarse, de ciertos 

hombres y mujeres, acerca de la estructura y funcionamiento 

del mundo; un interrogante que es sacrílego, por cuanto 

reconoce que las explicaciones dadas y aceptadas no 

satisfacen las inquietudes intelectuales o cognoscitivas. Por 

otra, en el hecho de que las condiciones culturales, sociales, 



 iv 

políticas y económicas apoyan o no ese preguntarse y, por 

tanto, están a favor o en contra de la forma como se interroga 

y de los fundamentos teóricos desde los cuales las 

formulaciones adquieren sentido y proponen una solución, 

por supuesto, diferente. 

 

Las ciencias y las tecnologías, tal cual como hoy las 

conocemos y que como proyectos cognoscitivos y de 

actuación humana en el mundo, explosionan a partir del siglo 

XVII, precisamente porque encontraron un nicho propicio para 

tal efecto y por cuanto encajaba con el mundo que una clase 

emergente, la burguesía, quería ordenar, para ser. Deviene, 

entonces, una Revolución que tiene un doble carácter: es 

científica y tecnológica, le permite construir la conciencia de 

que no se halla sometido a un destino preexistente. En 

relación con lo segundo, lo tecnológico le suministra los 

instrumentos para que ese orden sea matemático, vale decir, 

cuantitativo y por tanto, el dominio tenga las características 

de ser instrumental y se arregle de conformidad con una 

lógica mecanicista. Consecuencia de tal Revolución, es la 

primera Revolución Industrial. 
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Dígase, que cuando Galileo dirigió su telescopio hacia los 

astros, la propuesta copernicana encontró bases para sacar 

al ser humano de una Tierra como centro del universo y, a él 

mismo, como la criatura única y especial, colocada en un sitio 

de privilegio, de conformidad con el ordenamiento, al menos, 

propio del medioevo. De la misma manera, cuando J. Watts, 

a partir de la visión científica, convierte la máquina 

atmosférica de Newcomen, en la máquina de vapor e 

industrializa la producción de las mismas, la superficie del 

planeta, vale decir la ecología, sufrirá un cambio 

trascendental. Algo igual causará la dinámica newtoniana, por 

cuanto matematizará e instrumentalizará la relación causa-

efecto, de tal forma que se constituirá en un sistema 

predictivo de gran potencia heurística, que le dirá al ser 

humano que no tiene necesidad de recurrir a adivinos y 

personajes del mismo talante, para predecir el 

comportamiento futuro de los fenómenos naturales. El triunfo 

definitivo del logos sobre el mithos, que habían ya iniciado los 

filósofos geómetras de Mileto. 

 

Acéptese, en gracia de discusión, que el mundo se 

desacraliza, que el orden del mismo y su funcionamiento, no 
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obedecen a mandatos divinos, sino a ese nuevo tipo de 

racionalidad que se instaura y que va a direccionar el sentido 

del ser humano en el mundo, haciéndolo, de nuevo, autor de 

su propio destino. Es en este contexto que surge la 

pedagogía y la didáctica, la primera, introducida por Calvino 

y, la segunda, por W. Radke. En otras palabras, la pedagogía 

y la didáctica son construcciones de la Modernidad, sobre la 

base de que hay que convertir, tan rápido como se quiera, 

campesinos igiaros, en obreros letrados; de ahí, la Didáctica 

Magna de Comenio. La pedagogía y la didáctica tienen estos 

nichos culturales, sociales, políticos y económicos, por lo que 

podría afirmarse que son productos de una laicización de la 

vida; el resto son acomodaciones con claros intereses 

ideológicos que van a calificar o a apellidar, tanto la 

pedagogía, como la didáctica. 

 

El contexto de nacimiento referido, es el que va a propender 

por la delimitación de un campo profesional del ejercicio de la 

enseñanza que requerirá de una nueva denominación de ese 

personaje, en términos de docente. Ya no será profesor 

(profeta) y carecerá de sentido seguir sosteniendo que se es 
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docente, por vocación, por vocare, por un llamado de la 

Divinidad. 

 

Para terminar, quiero decir que la pedagogía y la didáctica, 

como todos los otros saberes académicos, son nuevos 

emprendimientos humanos que han de ser objeto de los 

historiadores, al mismo tiempo que, por concomitancia, la 

profesión docente. Esto es lo que quería decir aquí, a manera 

de prólogo, para presentar este texto del profesor Jorge R. 

Mora Forero. Si no lo logré, el prologuista ha de recibir todas 

las críticas, sean ellas cuales fueren. 

Por otra parte, la historia académica de la Universidad 

Pedagógica Nacional, no puede ser reducida a un recuento 

del número de egresados, porque de ser así, definitivamente 

no será historia alguna. Ella tendrá sentido y razón de ser si 

se publica, como testimonio conceptual y metodológico, 

aquello que sus profesores pensaron, han pensado y siguen 

pensando y desde lo cual fundamentaron su condición de 

docentes. La historia de tales ideas permitirá el juicio crítico 

correspondiente. 

 

Rómulo Gallego Badillo 


